
  


  
    
  


  
    ¿Cómo dormir a un niño sin cantarle las nanas?


    Por ejemplo, leyéndole los «Poemas a doña Chavala» que juntan el humor con la melodía del verso.


    Marina Romero, educada en la tradición poética del 27, ofrece a los pequeños lectores versos que recrean el mágico mundo de juguetes, de animales y personajes de cuentos.
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      Aquí estos versos tenéis


      para que os divirtáis;


      espero que los leáis,


      tengáis ocho años o seis.


      Muchos son de animalillos,


      de estrellas y de luceros,


      ninguno de pistoleros,


      sí de chavales muy pillos.


      Coged, pues, este librico,


      sentaos donde queráis,


      y lo abráis donde lo abráis,


      pasadlo bien, chica o chico.

    


    
      Marina Romero

    

  


  El pájaro, la hormiga, el gusano y la lagartija


  
    Pajarillo que vuelas


    por todo el cielo,


    ponle a la golondrina


    su blanco velo.

  


  
    
  


  
    Hormiguita que corres


    por el sendero,


    si el sol te da en la cara,


    ponte el sombrero.
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    Gusanico que trepas


    en tu agujero,


    sácale los colores


    al mes de enero.
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    Lagartija que duermes


    en el invierno,


    ponte las zapatillas


    de terciopelo.
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    Venid todos conmigo


    que aquí os espero.

  


  El pollo y el gusano


  
    —Dígame, señor pollico,


    ¿adonde va tan corriendo?

  


  
    —A buscar un gusanico,


    que de hambre me estoy muriendo.

  


  
    —Y ¿por qué no come trigo


    y así no hace daño a nadie?


    El gusano es buen amigo


    que va solo por su calle.

  


  
    —Mi madre no ha ido al mercado


    porque ha cogido la gripe,


    y estoy un poco cansado


    de dar tanto al pique pique.

  


  
    —Pues vaya usté a la despensa


    que algo quedará de anoche,


    y así no le hará esa ofensa


    al gusanillo del bosque.
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    Así que el señor pollico,


    con su traje y su sombrero,


    se fue pasico a pasico


    camino del gallinero.

  


  
    También tienen corazón


    el pollico y el león.

  


  
    
  


  La hormiga y la araña


  
    Dijo la hormiga


    a la araña:


    —¿cómo te das tanta maña


    para tejer esa tela?

  


  
    Dijo la araña


    a la hormiga:


    —pues verás, mi buena amiga,


    pues me lo enseñó mi abuela.
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    Dijo el clavel


    a la rosa:


    —¿cómo eres tan hermosa


    y de color tan brillante?

  


  
    Dijo la rosa


    al clavel:


    —me lo pinto con pincel


    todos los días del año.

  


  [image: Imagen 08]


  
    Dijo el gusano


    al ciempiés:


    —si corrieras por la mies,


    te armarías un buen lío.

  


  
    Dijo el ciempiés


    al gusano:


    —no te creas, pues no en vano


    sé los zapatos que tengo,


    y como no ando al revés...

  


  
    Ya ves.

  


  
    
  


  El pingüino y la tortuga


  
    El pingüino


    se ha manchado la pechera


    de vino.

  


  
    La tortuga


    se ha planchado del traje


    la arruga.

  


  
    La gallina


    se ha ido a freír un huevo


    a la cocina.
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    El ciempiés


    se ha puesto los cien zapatos


    al revés.

  


  
    El lagarto


    de tanto tomar el sol


    está harto.

  


  
    El canguro


    con un empujón enorme


    salta el muro.

  


  
    La lagartija


    duerme todo el invierno


    como su hija.

  


  
    El conejo


    ya no corre como antes,


    está viejo.

  


  
    Y el calamar


    me dice que tengo ahora


    que terminar.

  


  El mar


  
    En la cara del mar


    cantan las olas;


    en el fondo del mar,


    las caracolas;


    y las estrellas


    de la mar y del cielo


    juegan entre ellas.

  


  
    Ya los erizos


    se peinan con un peine


    todos los rizos;


    y los delfines


    saltan saltos de aire


    sueltas las crines.

  


  
    Adiós chaval,


    voy a contarle al agua


    toda su sal.

  


  
    
  


  Las canicas


  
    Tengo tres canicas


    en este bolsillo,


    rosas y claveles,


    romero y tomillo.

  


  
    Tengo caramelos


    de naranja y menta;


    no sé cuántos tengo,


    pues perdí la cuenta.

  


  
    Tengo mil estampas


    de Tarzán y Chita,


    pero tengo un primo


    que va y me las quita.

  


  
    
  


  
    Tengo el sol de día,


    la luna de noche,


    una bicicleta,


    y mi padre un coche.

  


  
    Tengo, tengo, tengo,


    tú no tienes nada,


    si quieres te invito


    a una ensaimada.

  


  [image: Imagen 14]


  [image: Imagen 15]


  
    Ya ves que te quiero,


    mi querido amigo,


    vente un rato a casa


    a jugar conmigo.

  


  El columpio


  
    Que si subo,


    que si bajo,


    mi hermano es un pequeñajo.

  


  
    Que si salto,


    que si brinco,


    me subo al escalón quinto.

  


  
    Que si escribo,


    que si leo,


    en el espejo estoy feo.

  


  
    
  


  
    Que si digo,


    que si hablo,


    mi chófer se llama Pablo.

  


  
    Que si ando,


    que si corro,


    mi amiga se ha puesto el gorro.

  


  
    Que si como,


    que si bebo.

  


  
    Todo esto me importa un bledo.

  


  
    
  


  El pirulí


  
    Con el cus, cus, ras,


    con el cus, cus, ris,


    mi hermano se come


    once pirulís.

  


  
    Con el pin, pin, pon,


    con el pin, pin, fes,


    mi hermana se pone


    el traje al revés.

  


  
    Con el tris, tris, zas,


    con el tris, tris, mos,


    mi padre se fuma


    el puro a las dos.
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    Con el quin, quin, fus,


    con el cas, cas, quin,


    mi madre se riega


    al alba el jardín.

  


  
    Y con el ras,


    con el pon,


    con el zas,


    con el fus,


    todos juntos a una


    jugaremos al mus.
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  Pinto, pinto


  
    Pinto, pinto, pinto,


    pinto un monigote


    que lleva una trenza


    pegada al cogote.

  


  
    Salto,


    salto,


    salto,


    salto por un puente


    donde pasa el agua


    con mucha corriente.
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    Brinco,


    brinco,


    brinco,


    brinco cuatro saltos


    y uno más son cinco;


    todos son muy altos.

  


  
    Quiero, quiero, quiero,


    quiero que me esperes


    para la merienda,


    aunque sea jueves.

  


  
    Pinto,


    salto,


    brinco


    y quiero


    este quinto.

  


  Jugando con la luna


  
    —Y dime,


    ¿qué hace mi niño


    con un corazón tan grande?

  


  
    —Estoy diciendo a los gatos


    que no se coman las aves.

  


  
    
  


  
    —Y dime,


    ¿qué hace mi niño


    con sus ojos de azabache?

  


  
    —Estoy diciendo a mi hermana


    en dónde poner la hache.
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    —Y dime,


    ¿qué hace mi niño


    a estas horas tan tarde?

  


  
    —Estoy diciéndole al sueño


    que no venga aún a buscarme,


    quiero jugar con la luna


    sin que me moleste nadie.

  


  Chucurrascás


  
    Chucurrascás,


    pitorrillo,


    por la noche


    canta el grillo;


    un, dos, tres,


    vuelta al revés.

  


  
    Meloncete,


    popagarra,


    por el día,


    la cigarra;


    cuatro y cinco


    el dedo quinto.

  


  
    
  


  
    Rurafusa,


    milirosa,


    por qué dices


    otra cosa;


    seis y siete


    cuchuflete.

  


  
    Filosín,


    carrapós,


    para nueve


    faltan dos,


    y otra diez.

  


  
    Se acabó por esta vez.

  


  
    
  


  El rey Pelagatos


  
    El rey Pelagatos va


    a la una


    a ver la luna;


    a las dos


    a ver el sol;


    a las tres


    a ver la mies;


    a las cuatro


    va al teatro;


    a las cinco


    pega un brinco;

  


  
    
  


  
    a las seis,


    ya veréis;


    a las siete


    ve al jinete;


    a las ocho,


    al toro mocho;


    a las nueve


    ve si llueve;


    a las diez


    come una nuez;


    a las once


    toca el bronce;


    y a las doce,


    ¡vaya goce!

  


  
    
  


  La bruja chivata


  
    Había una bruja chivata


    que sólo daba la lata.


    Cuando salía en su escoba,


    tenía cara de boba,


    y se olvidaba del gato


    que pasaba muy mal rato.


    En el puchero ponía


    de todo lo que quería:


    patas de sapo y de rana


    para el que tuviera gana.

  


  
    
  


  
    Luego se iba al aquelarre


    en su burro arre que arre,


    y bailaba ante la hoguera


    como una joven rockera,


    porque no quería saber


    cuándo se puso a nacer,


    pero como era tan vieja,


    todo era una pura queja.

  


  
    Como esto va siendo mucho,


    se va con su cucurucho.

  


  
    
  


  El arco iris con caramelos


  
    El arco iris tiene


    siete colores,


    se los pone el domingo


    con muchas flores.

  


  
    El arroyuelo tiene


    miles de peces,


    que bailan por el día


    con almireces.

  


  
    
  


  
    El firmamento tiene


    muchas estrellas,


    que se cuentan historias


    sólo entre ellas.

  


  
    El cielo también tiene


    muchos luceros,


    que salen por la noche


    con sus sombreros.

  


  
    Y mis abuelos tienen


    en la despensa


    flanes y caramelos


    de fresa y menta.

  


  
    
  


  Las horas


  
    Ya es hora


    de encender la luna,


    la rueda de la fortuna.

  


  
    Ya es hora


    de acunar la cuna,


    antes de que dé la una.

  


  
    
  


  
    Ya es hora


    de irse a la era


    con la mula tempranera.

  


  
    Ya es hora,


    abeja carpintera,


    de hacer el panal de cera.

  


  
    Ya es hora


    de besarte,


    madre,


    antes de que venga nadie.
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